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La mujer 
y su relación 

con los medios
Por ROSA FRANQUET CALVET

ANTECEDENTES HISTORICOS.

Los orígenes de la marginación del 
sexo femenino se remontan a los inicios 
de la civilización. Ha existido una op­
ción deliberada para relegar a la mujer a 
ciertas tareas, en definitiva a encuadrar­
la dentro de ciertos roles. Roles que 
han ido cambiando con el paso del 
tiempo. La familia patriarcal era la ins­
titución por excelencia que velaba por el 
cumplimiento del papel asignado al ‘‘se­
xo débil”. Inicialmente la burguesía en­
tendió la familia como la unidad básica 
del orden social y como el último pelda­
ño en la escala de autoridad social. La 
familia era la célula indisoluble y cuan­
do se habló de “derechos individuales” 
se hizo bajo la soberanía del poder pa­
terno. Zaretsky, 1978.

Se salvaguardan, generación tras ge­
neración, hábitos, costumbres, valores, 
etc. Posteriormente, esta tarea de la fa­
milia se verá apoyada por otras institu­
ciones y organismos: La Iglesia, La Es­
cuela, la Cultura Impresa, la Universi­
dad. Estructuras sociales que mantie­
nen, como la familia patriarcal-burguesa, 
una estructura jerarquizada y disciplina­
da.

En etapas históricas precedentes a 
la Revolución Industrial las ideas circu­
laban con gran lentitud, y los cambios 
culturales se sucedían pausadamente. 
Sin embargo pronto la sociedad tomará 
un rumbo que podríamos calificar de ra­
dicalmente distinto. La aglomeración 
en las ciudades y la progresiva incorpo­
ración de hombres, mujeres y niños al 
proceso productivo, provocarán una 
enorme transformación en los hábitos 
comunicativos. La Industria creaba 
puestos de trabajo al mismo tiempo que 
generaba miseria, soledad, desolación y 
pobreza. La vida familiar centrará su 
esfuerzo en la lucha de sus componentes 
para satisfacer sus necesidades básicas. 
Paralelamente la mujer tendrá una doble 
responsabilidad: la del trabajo y la del 
hogar. Pero como dice Sheila Rowbo- 
tham “esto no solo significa que tenían 
doble trabajo que los hombres, sino 
también que nunca llegaron a conside­
rarse a s í mismas como asalariadas”, ya 
que sus aportaciones económicas al seno 
familiar se consideraban complementa­
rias a las que percibían sus maridos.

La progresiva y profunda transfor­
mación de la sociedad industrial posibi­
litó el desarrollo de los medios de comu­

nicación social, la prensa diaria, los pas­
quines, los boletines fueron ocupando 
un lugar destacado en el fluir de las 
ideas. Los Mass-media actuaron desdi­
bujando la verdadera realidad social y se 
adecuaron a las sucesivas necesidades del 
sistema, lo cual los alejó de la posibili­
dad de efectuar una práctica cultural no- 
androcéntrica. Esta tendencia se vio 
confirmada con la aparición de nuevos 
medios.

Las ansias del mundo moderno por 
conseguir una comunicación rápida y ve­
loz, favorable a la marcha de los nego­
cios, son el gran estímulo que posibilita 
nuevos descubrimientos tecnológicos 
que logran desafiar el binomio espacio- 
tiempo.

Los medios de comunicación devie­
nen una necesidad intrínseca al desarro­
llo comercial y social. Estos van adqui­
riendo mayor protagonismo y pronto 
ejercen una influencia decisiva sobre 
enormes sectores de la población. Toda­
vía, en esta fase de capitalismo incipien­
te, es una élite social la que utiliza los 
avances comunicativos, del mismo modo 
que sólo los “elegidos” pueden acceder 
a la escuela, a la Universidad donde en-
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tran en contacto con las corrientes cul­
turales del momento. Para la mayoría, 
sus fuentes de conocimiento siguen 
siendo la tradición, los mitos y las creen­
cias ancestrales.

Poco a poco la cultura escrita, re­
servada en el pasado a la aristocracia, 
abre sus puertas a la nueva clase en for­
mación: la burguesía. Pese a ello la mu­
jer burguesa debe luchar contra su ex­
clusión de la educación, de las profe­
siones y, en general, de los trabajos que 
realizan los hombres de las clases medias 
y altas. Rowbotham. 1980.

Algunas mujeres burguesas cuestio­
nan su inferioridad jurídica y legal res­
pecto al hombre. Las sufragistas en EE. 
UU. y Europa se organizan para recla­
mar el derecho a votar y otras mejoras 
sociales. Ellas van a utilizar variadas 
iniciativas de lucha. Sus acciones fue­
ron dialogantes, violentas y drásticas: 
firmas para peticiones concretas, míti­
nes, conferencias, destrucción de buzo­
nes, rotura de cristales, incendios de 
iglesias, huelgas de hambre....Estas expe­
riencias históricas influirán en alguna 
medida en los actos espectaculares que 
realizarán las primeras feministas en 
U.S.A. y Europa.

Las sufragistas realizaban acciones 
que las enfrentaban directamente con la 
clase dirigente que, aún perteneciendo a 
la misma clase social, no les reconocía su 
status. La tendencia generalizada de la 
prensa de la época era ridiculizarlas 
abiertamente mediante la tergiversación 
de sus acciones y fines; así estas mujeres 
radicales se vieron obligadas a crear sus 
propios órganos de expresión, que pese 
a su precariedad material fueron útiles 
a sus propósitos.

Con la aparición de las nuevas clases 
sociales la imagen de la mujer se diversi­
fica, junto a la pequeña burguesía en­
contramos a la hija del empleado, del 
comerciante, del militar y también a la 
mujer proletaria. Parinat y Marrades, 
1980. Todas estas imágenes irán adqui­
riendo cada vez más definición. Es ne­
cesario aclarar que aunque la mujer de 
la clase media mejoró su situación, cuan­
do la situación de su marido era buena, 
ésta dependía económicamente de él. En 
este sentido el patriarcado se vio refor­
zado. La mujer formaba parte de las po­
sesiones de un hombre. Este la había 
adquirido a través del contrato matrimo­
nial de las manos del padre.
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En el mundo laboral no les fue mu­
cho mejor. La incorporación de la mu­
jer a la fábrica no comportó, en la ma­
yoría de las ocasiones, el apoyo de los 
obreros-hombres. Ellos necesitaban el 
salario de sus esposas, pero mantenían 
la idea de que el patrón debía pagarles 
lo suficiente para mantener a toda la 
familia. Esta concepción limitó la in­
corporación de las obreras a las orga­
nizaciones sindicales, e incluso en algu­
nas fábricas se llegó a excluirlas por 
completo de las organizaciones gre­
miales o sindicales. Todo ello dio lu­
gar a la organización esporádica de in­
cipientes movimientos gremiales feme­
ninos, directriz que seguirán más tarde 
los movimientos feministas al denunciar 
la ineficacia de las organizaciones mix­
tas, cuando la meta es terminar con la 
discriminación sexista.

como unidad de consumo. Consumo 
que se canalizará, progresivamente, a 
través de la mujer como encargada de 
adquirir los productos necesarios para la 
subsistencia diaria. Esta tendencia con­
sumista se generalizará con el creciente 
desarrollo de las fuerzas productivas. 
Encabezando el proceso los países indus­
trializados con los Estados Unidos como 
líder. Era necesario uniformar los mer­
cados, estandarizar los gustos para dar 
mayor salida a unos productos que aspi­
raban a conquistar mercados transna­
cionales.

NUEVOS CODIGOS, NUEVAS
IDEAS.

Los medios audiovisuales posibilita­
ron una mayor penetración cultural en 
nan gran cantidad de hojas sobre temas 
femeninos, en los medios audiovisuales,

desde sus inicios, se ha ofrecido una pro­
gramación dirigida a la mujer. Esta acti­
tud de canalizar insistentemente, a tra­
vés de los mass-media, normas “feme­
ninas” de conducta y de comporta­
miento, se intensifica cuando la mujer 
accede primero tímidamente y más tar­
de con insistencia, a la cultura y al mun­
do laboral.

Las mujeres, insertadas en el proce­
so productivo en la I y II Guerra Mun­
dial, deben volver al hogar una vez que 
han terminado los sucesivos conflictos 
bélicos, hogar del que nunca hubieran 
salido de no haber sido por los aconteci­
mientos. En la década de los 50 se pre­
senta para los países desarrollados la 
imagen de un “nuevo hogar”, lleno de 
electrodomésticos, en donde la mujer 
adquiere el papel protagonista, como

Las mujeres trabajadoras aparecen 
como productoras directas de bienes de 
consumo y productos de nueva fuerza 
de trabajo (la prole). Esta nueva situa­
ción modificó los hábitos familiares y 
destruyó el viejo concepto de la fami­
lia como unidad de producción. El tra­
bajo asalariado de mujeres y niños, en 
la fase incipiente del capitalismo, fo­
mentó el temor de la desintegración de 
la unidad familiar. Es en el siglo XIX 
cuando se emprenden reformas legisla­
tivas para proteger a las mujeres y los 
menores del trabajo fabril. Posterior­
mente, el aumento de la productividad 
y las sucesivas demandas sindicales 
obligaron a la mujer a permanecer como 
fuerza de trabajo de reserva, incorporán­
dose a la producción en períodos de 
tiempo discontinuos.

La familia asumirá un nuevo papel

sectores que, hasta aquel momento, ca­
recían de la influencia de la cultura im­
presa por no conocer el código alfabéti­
co. El cine, la radio y posteriormente la 
televisión y el video se irán convirtiendo 
en medios de disfrute masivo. Paralela­
mente a este auge de los medios audio­
visuales se desarrollan técnicas eficaces 
de publicidad -con un gran poder per­
suasivo sobre las clases medias- que em­
piezan a identificar democracia con con­
sumo y nivel de vida con renta “per ca­
pita”.

Con unos potentes medios de co­
municación, que tienen un elevado índi­
ce de “misterio”, de “credibilidad” se 
insiste en crear nuevos valores, nuevas 
formas de vida, en definitiva, en reorga­
nizar la familia. De la misma forma que 
en la cultura impresa se llenaron y lle-

“especialista” en tareas domésticas; en 
donde domina el arte de saber comprar 
ahorrando, los “secretos” de la cocina, 
la habilidad para organizar en armonía a 
todos los miembros de la familia, etc. 
etc.

Los mensajes de los medios orien­
tan a la mujer hacia el con servad orismo 
social e intentan explotar otro aspecto: 
su papel como consumidora, aprovechan 
la vulnerabilidad de un ser recluido en­
tre las cuatro paredes del hogar. Así, el 
“sexo débil” se convierte en blanco pre­
ferido de la publicidad, ya sea como 
compradora potencial o como objeto de 
reclamo para ese mismo consumo. "Ha­
bía que fabricar una mujer que consu­
miera, y  que, a su vez, fuera consumible; 
que acatara lo que se le prescribía; pero 
haciéndole creer que era fruto de su pro-
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pía iniciativa y  emancipación”, Santa 
Cruz y Erazo: 1980, 32.

Para que los mensajes llegaran con 
exactitud a sus destinatarias, la prensa se 
especializa, ofrece a la mujer las revistas 
femeninas, las fotonovelas, etc. La ra­
dio y la televisión ofrecen una progra­
mación orientada a la mujer, con espe- 
cialización de contenidos, horarios y gé­
neros periodísticos. Los medios recono­
cen a la mujer únicamente en los papeles 
de esposa, madre y ama de casa. A esta 
mujer va dirigido todo el despliegue ma­
tinal de las emisoras de radio, con los 
consultorios sentimentales o las radiono­
velas.

Si analizamos el medio radiofónico 
nos encontramos con un "emisor” que 
ha ido transmitiendo el mismo mensaje 
a través del tiempo, con un modelo que 
se ha caracterizado en sus contenidos 
por mantener una clara diferenciación 
de los roles masculinos y femeninos. Así 
mismo se han potenciado formas de 
Pseudo-participación que retroalimentan 
el discurso del emisor.

Este modelo ha configurado unos 
hábitos de audiencia pasivos. No existe 
una contestación de la receptora. El I 
desconocimiento y mitificación del me- j 
dio inhiben la respuesta. Este esquema j 
genera un tipo de comunicación UNIDI- í 
RECCIONAL y la radio, medio idóneo 
para tratar los problemas de la vida coti­
diana, pierde su efectividad transforma­
dora al optar por la vía de la pseudo-par­
ticipación, mediante llamadas telefóni­
cas, pasadas previamente por el filtro de 
la emisora. Otros medios más modernos ¡ 
ni siquiera ofrecen esta pequeña posibi- | 
lidad partícipativa, la televisión se limi­
ta a invitar a especialistas en los progra­
mas de debate o divulgación y la presen­
cia de otras personas ajenas al medio se 
da únicamente como público o como in- j 
dividuo eíegido para participar en algún 
concurso.

LOS MEDIOS CONFIGURAN LA 
i IMAGEN DE LA "MUJER
j IDEAL ”.

En los espacios femeninos el ama de 
casa es convertida en protagonista; en 
cambio, en el resto de la programación j 
las alusiones que se hacen a la mujer se i 
realizan de forma marginal. Las muje­
res, al no pertenecer a la cúspide del po- 

| der, no son fuente de información, al j 
I cumplir tareas sociales "secundarias” no !

forman parte de los hechos notidables 
y deben conformarse con sentirse aludi­
das bajo conceptos genéricos como, "los 
trabajadores”, "el pueblo”, “la humani­
dad”, etc.

Así mismo, a través de la publici­
dad, se repiten hasta la saciedad las imá­
genes de la mujer hogareña, de amas de 
casa obsesionadas por la Empieza y el 
bienestar famiHar. Al no mostrar los 
medios a otro tipo de mujer, ésta no 
existe. La omisión es en este caso, el me­
jor antídoto contra la toma de con­
ciencia.

Los medios 
reconocen a 

la mujer 
únicamente en 
los papeles de 
esposa ,  madre 
y  ama de casa

En una sociedad de Ebre mercado el 
objetivo prioritario es endosar el mayor 
número posible de productos consumi­
bles, a este fin se utiEzan refinadas téc­
nicas de “marketing”. Los mensajes pu- 
bEcitarios según vayan dirigidos especí­
ficamente a un auditorio masculino o 
femenino se nos presentan bajo formas 
distintas. La imagen de la mujer en los 
anuncios de la prensa masculina se re­
duce al de objeto sexual, se ofrece sim- 
bóEcamente a la mujer expuesta como 
obsequio que acompaña al producto ad­
quirido. Si por el contrario, el anuncio 
pretende atraer la atención femenina se 
utiEzan otras imágenes. La mujer ha de 
identificarse con la protagonista de la 
pubEcidad que obtiene el reconocimien­
to del hombre al usar tal producto y 
marca.

Gran cantidad de “spots” dirigidos 
a la mujer utiEzan el temor a ser recha­
zada por el hombre debido al olor cor- j 
poral, al mal aliento, a un exceso de ve- i 
Uo corporal, al aumento de arrugas, a '

una piel seca o grasa, etc. (Lorée, 
1977). Se ensalzan algunos valores como 
intrínsecamente femeninos: la belleza, la 
compresión, la ternura, la dependencia...

La pubEcidad para garantizar su 
éxito ha ido adecuando progresivamente 
sus mensajes a la nueva reaEdad social. 
El aumento de mujeres empleadas ha he­
cho aparecer otra imagen femenina: la 
de la mujer que trabaja y que compagina 
eficazmente la maternidad y los queha­
ceres domésticos con la profesión. Estos 
cambios responden a la idea de que in­
sistir en una imagen doméstica de la mu­
jer no sirve ya a los intereses comercia­
les. La sexuaEdad también ha sido ma­
nipulada por las técnicas pubEcitarias 
que exponen el cuerpo sensual y eroti- 
zado de la mujer como otra mercancía 
cualquiera, capaz de ser adquirida indi­
rectamente con el producto anunciado. 
Igualmente, se imponen modelos estéti­
cos de belleza que esclavizan a esa mu­
jer que ha perdido cualquier otro prota­
gonismo que no sea la exposición de su 
propio cuerpo, ya que en la hipótesis 
que operamos la reahzación completa de 
la mujer se produce cuando ésta ha con­
quistado a un hombre y es capaz de re­
tenerlo. •

Ultimamente la pubEcidad ha in­
corporado la imagen de la mujer narci­
sista, que igualmente sensual y conscien­
te de su beUeza física se preocupa de los j 
sentimientos personales sobre sí misma. 
Según Lorée (1977) es una respuesta pu- 
bhcitaria a la redefinición feminista de 
la identidad y el papel de la mujer.

Los medios de comunicación al de­
pender económicamente de la pubEci­
dad configuran su programación en fun­
ción de las demandas pubEcitarias y se 
adecúan a sus exigencias horarias.

EL FEMINISMO Y LOS MASS-ME­
DIA.

Al mismo tiempo que el proceso 
descrito en los años sesenta nace un mo­
vimiento feminista en los países desarro­
llados y éste se extiende incluso a otros 
del tercer mundo. La independencia 
económica, el acceso a la educación ha­
cen posible un movimiento de mujeres 
que cuestionan aspectos de la vida pri­
vada que, hasta aquel momento, se da­
ban como váEdos y naturales. No sólo 
se reaEzan moviEzaciones o actos pro­
pagandísticos, también se configura un 
cambio ideológico importante.
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Las mujeres periodistas 
no pueden variar la práctica informativa 

ya que para mantenerse 
y  ser reconocidas en ese “mundo ” 

deben aceptar y  reproducir 
fielmente los cánones imperantes.

En las profesiones liberales las mu­
jeres inician tareas para revisar postula­
dos comunmente aceptados. Se em­
prenden investigaciones históricas, an­
tropológicas, biológicas y en otras ra­
mas de la ciencia buscando nuevos ob­
jetos de estudio y aplicando nuevas me­
todologías de-análisis. El objetivo es 
avanzar en la comprensión de la reali­
dad de las mujeres desembarazándose 
de prejuicios anteriores. Estos estudios 
parciales se complementan y buscan una 
interpretación común desde la perspec­
tiva de la interdisciplinariedad.

Frente a una realidad que ha cir­
cunscrito a las mujeres al papel de ob­
jeto para disfrute de los demás (mari­
do, hijos, etc.) las feministas han rei­
vindicado la centralidad del cuerpo o el 
autoconocimiento como primer paso pa­
ra descubrir su propia interioridad y pa­
ra convertirse por vez primera en objeto 
de disfrute propio.

Ante la colonización cultural se ha 
erigido una necesidad de organización 
autónoma como elemento imprescindi­
ble para adquirir conciencia e identidad 
propia. Estas organizaciones, contraria­
mente a las tradicionales, se han dotado, 
en la mayoría de los casos, de una es­
tructura más flexible y más heterodoxa. 
La “militancia” es relajada y los grupos 
pueden reunirse con frecuencia o inclu­
so dejar de hacerlo. En su seno se crean 
vínculos de comunicación grupal e in­
terpersonal muy fuertes que inciden 
directamente en la estabilitad de la or­
ganización.

Nacen gran cantidad de núcleos que 
trabajan sobre distintos aspectos: sexua­
lidad, familia, trabajo, educación, cien­
cia, astrología, cultura, etc. Cualquier 
parcela de la sociedad es objeto de exa­
men, de observación o de crítica, el fe­
minismo pretende implicar a todos los 
aspectos de la vida cotidiana y de las 
relaciones públicas. Este proceso de

protagonismo social y de cambio de 
mentalidad se ha dado simultáneamente 
en lugares geográficos muy distintos, en 
realidades sociales diferentes, hecho que 
resalta la riqueza de este movimiento.

Un movimiento que ha perseverado 
en la búsqueda de nuevos parámetros de 
valoración que poco a poco sustituyen 
viejas formas arraigadas y aprehendidas. 
Los cambios implican las relaciones a 
todos los niveles: amigables, sexuales, 
profesionales, maternales, etc.

s
¿Cómo han recogido estos cambios jj 

los mass-media? ¿Cuál ha sido el trata- { 
miento periodístico que han recibido los ¡ 
movimientos de mujeres? La cautela ha ¡ 
sido la pauta que ha marcado el compor­
tamiento de los medios ante el alcance y 
trascendencia de este movimiento de 
innegables proporciones culturales y so- j 
dales.

La estructura productiva de la in­
formación y las rutinas profesionales 
garantizan un tratamiento distante, 
anecdótico, fragmentado y descontex- 
tualizado de los temas sobre los que se 
informa. El tratamiento de los temas 
generados por los movimientos de mu­
jeres sigue los mismos cánones, empeo­
rados por el desconocimiento y los pre- | 
juicios. De esta forma se informa solo ¡ 
del “hecho consumado” sin situarlo en 
el contexto y por supuesto sin indagar 
en sus orígenes, causas y consecuendas. 
Las reivindicadones, las aspiraciones, los 
conflictos de la pobladón femenina apa­
recen así en los medios como algo ex­
cepcional, fruto del azar y no como la 
consecuencia de los procesos de trans­
formación social históricamente detec- 
tables. El feminismo se convierte por 
este método en el “espectáculo” pinto­
resco que alegra un panorama informati­
vo tedioso.

Justamente para fomentar el “es­
pectáculo informativo” las mujeres solo

aparecen como sujetos informativos en 
términos de exhibición, y por tanto son 
notida las artistas, las parientes de hom­
bres destacados, las delincuentes, las víc­
timas flagrantes, etc. Los logros positi­
vos para la mujer solo son notida en los 
casos que de su espectacularizadón se 
puede extraer una rentabilidad política; 
en caso contrario, difícilmente llegarán 
a los medios.

El sistema de comunicadones ac­
tual se ha dotado de una estructura de 
fuentes que fomenta la “expresión dele­
gada” frente a la “expresión directa” 
efectuada por los protagonistas de las 
acciones sociales. Para informar de los

movimientos sociales se recurre frecuen­
temente a las cúspides de las organiza­
ciones sociales, a los representantes de 
los movimientos y a expertos externos a 
los hechos que se transforman en noti­
cia. Cuando un movimiento rechaza los 
sistemas organizativos jerarquizados, los 
medios no les reconocen frecuentemen­
te como fuentes. Es el caso del movi­
miento feminista en el que existe una 
tendenda muy generalizada a no escoger 
representantes y por tanto no se suelen 
dotar de una “expresión delegada”. Los 
mass-media toman en su lugar como 
fuente de información a aquellas muje­
res que han destacado por su trayecto-
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ría, profesional o intelectual, elevándo­
las a la categoría de “figuras” del femi­
nismo.

La prensa y el público en general nó 
sabe escuchar a la mujer como tal; lo 
que quieren es saber cómo se sienten las 
mujeres. Para conocer la opinión de la 
gente solo se han desarrollado tres técni­
cas: el voto o referendum, el sondeo de 
opinión pública y los representantes es­
cogidos en una reunión. El feminismo 
no ha escogido ninguno de esos canales 
para comunicarse con el público, no ha 
establecido una forma de exponer su 
postura. No obstante el público está

condicionado a esperar representantes. 
(Joreen, 1973).

Precisamente por esta razón, los pe­
riodistas recurren a las “figuras” que 
asumen ante el espectador el rol de re­
presentantes, convirtiéndose en líderes 
de opinión sin pertenecer a ningún gru­
po concreto y sin estar presentes de un 
modo activo en el desarrollo de los pro­
cesos. Este tipo de “representación” 
ayuda a distanciar al periodista de los 
acontecimientos y fomenta la “expe­
riencia delegada”. El informador se 
contenta con ofrecer la visión que tie­
nen las “figuras" de la realidad en lu­
gar de ofrecer la realidad misma.

5. EXPERIENCIAS COMUNICATI­
VAS PROPIAS.

9

Los mass-media han sido y son inca­
paces de servir a las necesidades comuni­
cativas de los movimientos marginales, 
de la misma manera, tampoco ofrecen al 
feminismo canales para poder expresar 
sus progresos. Los medios se utilizan 
como productores de mercancías-mensa­
je y no como dinamizadores de procesos 
comunicativos; así, las ideas que fluyen 
de los movimientos de mujeres se estre­
llan contra su estructura, impermeable y 
rígida. Unicamente la industria de los 
medios aprovecha los aspectos integra- 
dores del discurso feminista o rentabili- 
za las necesidades comunicativas del mo­
vimiento con ofertas periodísticas espe­
cializadas, a través de artículos sensacio- 
nalistas, folklóricos, reportajes insólitos, 
etc.

En la actualidad los mensajes circu­
lan después de una férrea selección en la 
que gran cantidad de elementos quedan 
relegados o fuera del flujo informativo. 
El problema del control se ha desplaza­
do de los aparatos de información a la 
estructura productiva de la informa­
ción,. que depende en última instancia 
de la organización de las fuentes. Todo 
producto elaborado fuera de la red ofi­
cial de fuentes queda excluido de los ca­
nales de comunicación, y considerando 
que si un mensaje no circula no existe, 
se resuelve por omisión el problema de 
los contenidos.

Por todo ello los grupos oprimidos 
se ven obligados a dotarse de sus propios 
medios de expresión para difundir sus 
ideas y obviar el silencio a que les rele­
gan los medios. La situación no cambia 
por el simple hecho de la incorporación 
de la mujer a la profesión periodística.

No obstante, es importante consta­

tar que en los últimos años la mujer ha 
accedido a los medios en calidad de tra­
bajadora administrativa y como profe­
sional del medio. En muchas ocasiones 
ha permanecido como colaboradora adi­
cional, o en el eslabón más bajo de la es­
cala profesional; pese a esto participan 
de algún modo en el producto final que 
se ofrece.

Más recientemente se ha verificado 
una tendencia a incorporar a la mujer 
en las plantillas de los diarios, revistas, 
radioemisoras y televisoras; este hecho 
ofrece mayores posibilidades de infor­
mar sobre el movimiento, o cuidar las 
discriminaciones del lenguaje, etc., pero 
en la práctica imperan todavía, tanto en 
los redactores como en las redactoras, 
los criterios tradicionales sobre cómo 
debe tratarse una información y cuales 
merecen destacarse.

Aún en la actualidad, algunas muje­
res informadoras no han intentado cam­
biar esa realidad, quizás porque “la mu­
jer periodista vive una situación particu­
lar y  ambigua: en efecto, su propio rol 
encierra la doble condición de opresión 
común a todas las mujeres y  la aparien­
cia de privilegio por ser admitida en el 
mundo de los hombres y  en consecuen­
cia en el poder”. (Curzi y otras, 1977; 
78). Quizás, también por eso, las muje­
res periodistas no pueden variar la prác­
tica informativa ya que para mantener­
se y ser reconocidas en ese “mundo ” 
deben aceptar y reproducir fielmente 
los cánones imperantes.

Si analizamos las prácticas comuni­
cativas efectuadas por los movimientos 
feministas veremos que preferentemente 
han efectuado sus experiencias con un 
canal: la prensa. Los avances tecnológi­
cos no han constituido un enriqueci­
miento paralelo de las posibilidades co­
municativas de estos movimientos. La 
razón debe buscarse en los procesos .edu-

La prensa especializada 
tan solo llega a los sectores de mujeres 

que ya están dentro 
de la órbita feminista ,  

o por lo menos muy cerca de ella.
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cativos que han orientado a las mujeres 
hacia estudios de carácter "humanísti­
co ” y es muy reciente y minoritaria su 
incorporación a los estudios medios y 
Superiores de carácter técnico.

Las mujeres crean sus órganos escri­
tos con los pocos recursos de que dispo­
nen. La falta de financiación por parte 
de los organismos e instituciones oficia­
les y el contexto cultural determinan 
las características de estas publicacio­
nes.

La financiación suele correr a cargo 
del colectivo que lanza la publicación, 
siendo escasas las ocasiones en las que 
las ventas aseguren la autofinanciación. 
La pobreza material y la utilización ru­
dimentaria de las herramientas tipográ­
ficas acarrean fluctuaciones en la perio­
dicidad e incluso ponen fin en muchas 
ocasiones a la efímera existencia de ex­
periencias ilusionadas.

Las mismas limitaciones descritas

han aportado en ocasiones cambios es­
tructurales de carácter positivo. La pe­
riodicidad de estas publicaciones difí­
cilmente es menor a la mensual, deter­
minando en gran medida la forma y el 
contenido. Los temas tratados no son 
de actualidad estricta sino laxa y por lo 
tanto el tratamiento se puede realizar 
con profundidad, lo que a su vez poten­
cia la reflexión y el debate. Esta carac­
terística adquiere más reheve a la luz de 
la tónica dominante, en los medios que 
ofrecen una información parcializada, 
descontextualizada, rápida e irreflexiva; 
como ya hemos apuntado.

Por otra parte, se efectúa un cam­
bio sustancial en la estructura producti­
va, lo que nos parece del máximo interés 
si, como hemos señalado, aceptamos la 
importancia de la estructura en el con­
trol distendido de los contenidos. Las 
pubücaciones feministas suelen variar la 
estructura tradicionalmente empleada 
en la prensa ya que no tienen que sopor­
tar la rigidez impuesta por la publicidad 
cuando ésta es la forma de financiación. 
Por lo demás, la perspectiva de realizar 
un trabajo placentero, de crear un ins­
trumento de comunicación y no un ne­
gocio faciüta una organización basada 
en el trabajo colectivo, libremente acep­
tado, lo que facilita la discusión de los 
contenidos y la toma de decisiones en 
asamblea.

La organización descrita facilita la 
apücación de la conciencia crítica de 
estos colectivos sobre la utilización del 
lenguaje sexista, ya que "la mujer expe­
rimenta la discriminación lingüistica de 
dos maneras: en el modo en que le ense­
ñan a usar la lengua, y  en el modo en el 
que el uso colectivo del lenguaje la trata 
a ella”. (Lakoff, 198.1:18). Esta con­
ciencia y actitud debe influir en el pro­
ducto elaborado. Por otra parte la su­
perficialidad con que se tratan las in­
formaciones relacionadas con el mundo 
feminista les Ueva a plantearse la bús­
queda de otros códigos de expresión e 
ideas que definan situaciones vivenciales 
nuevas.

Una vez salvadas el cúmulo de difi­
cultades que se presentan en el proceso 
de elaboración del producto periodísti­
co, aparece un nuevo obstáculo: la dis­
tribución, cuyos canales se concentran 
en grandes “ trust” especializados u orga­
nizados por las grandes empresas de edi­
ción. La distribución al margen de estos 
circuitos resulta muy limitada.

Como anunciábamos anteriormente
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las feministas no han utilizado los me­
dios de comunicación audiovisual con 
asiduidad, si bien se han producido cier­
tas experiencias en el cine y en el video. 
Si analizamos la experiencia de las ra­
dios libres en Europa, comprobamos 
que la participación de los grupos femi­
nistas se limita por lo general a la cola­
boración en algunas de estas emisoras. 
En tales casos, las mujeres realizan pro­
gramas radiofónicos concretos y especí­
ficos, pero el resto de las programación 
no se ve impregnada por las aportacio­
nes culturales de este movimiento, sino 
que frecuentemente se recurre a los cli­
sés “anti-feministas”.

De las aproximadamente 4000 ra­
dios que nacieron en Italia entre los 
años 1975 y 1980 únicamente una emi­
sora perteneció al movimiento feminis­
ta. La estación “Radio Lilith” estuvo 
enclavada en un céntrico edificio de Ro­
ma que las mujeres habían ocupado años 
antes. El objetivo de “Radio Lilith” era 
intercomunicar a los grupos de mujeres 
concientizadas entre sí y llegar a otras 
muchas mujeres que no estaban vincula­

das con el feminismo. La experiencia 
duró solo dos años y no se extendió a 
otras ciudades italianas. Limitaciones 
de carácter económico, desacuerdos en 
la línea a seguir, falta de participación 
en la gestión y de apoyo financiero, 
entre otras razones, acabaron con la ex­
periencia. En este proceso, emergió una 
dificultad adicional en la línea de lo que 
ya hemos señalado: el mantenimiento 
de la emisora estaba hipotecado a la 
ayuda exterior al movimiento, ya que 
entre sus componentes no existía sufi­
ciente capacitación técnica para asegu­
rar la puesta en marcha y el manteni­
miento de la estación.

La experiencia de “Radio Lilith” 
pone de manifiesto la necesidad de que 
las mujeres y sus grupos se interesen por 
la utilización de las nuevas tecnologías. 
Cierto es que la simple utilización de la 
tecnología de la información no aporta 
necesariamente ventajas comunicativas y 
culturales, pero confiemos en que el 
aporte de la tradición crítica de los mo­
vimientos feministas incluya elementos 
alternativos a la utilización de los nue­
vos medios.

Lo que parece imposible es estable­
cer una circulación eficaz de las ideas y 
presupuestos feministas si no se utilizan 
los medios audiovisuales, ya que la difu­
sión por los canales tradicionales, como 
hemos puestos de manifiesto, es muy 
limitada con el consiguiente detrimento 
de su extensión. La prensa especializada 
tan solo llega a los sectores de mujeres 
que ya están dentro de la órbita feminis­
ta, o por lo menos muy cerca de ella.

Para abarcar un público más diversi­
ficado hay que utilizar otros canales de 
comunicación. Tal necesidad nos pro­
yecta sobre la radio y la videocomuni­
cación en sus diversas formas, en espe­
cial sí tenemos en cuenta que ambos 
sistemas gozan de gran aceptación entre 
las mujeres que les profesan un elevado 
grado de adicción. Se impone por con­
siguiente romper los atavismos fomen­
tados en la mujer frente a la técnica. La 
tecnología audiovisual es más asequible 
y fácil de manejar de lo que tradicional­
mente se ha explicado, las experiencias 
alternativas con estos medios se han en­
cargado de demostrarlo. fi&j
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